
 

Quito, 28 de agosto de 2013 

 

El día de ayer, martes 27 de agosto, miembros de El Colectivo participamos en la marcha pacífica por el 

Yasuní; con alegría expresamos nuestra opinión en armonía con organizaciones hermanas y el conjunto de 

ciudadanos concientes que no dudaron en emprender este camino de lucha y expresarlo en las calles. 

Sin banderas de partidos y con un auténtico espíritu comprometido, una pléyade de actores de la sociedad 

civil (campesinos, ciclistas, ecologistas, estudiantes, niños, ancianos, etc.) hicimos que las calles del centro 

histórico fueran testigo de las múltiples y diversas voces que no aceptan ni aceptarán la explotación del 

Yasuní y la intensificación de las políticas extractivistas. 

La jornada estuvo acompañada por la presencia de los miembros de la Policía Nacional, que estuvo pendiente 

de las acciones de los manifestantes desde las afueras del parque El Ejido hasta las calles del centro de Quito. 

Justificándose en la misión de precautelar nuestra seguridad, los agentes policiales impidieron que la marcha 

accediera a la Plaza de la Independencia, ocupada por simpatizantes del gobierno, utilizando piquetes 

policiales que bloqueaban cada uno de los posibles accesos. 

A pesar del afán pacífico y festivo de la manifestación hubo provocaciones, del lado policial y del lado 

ciudadano, que desencadenaron actos de violencia y represión que alcanzaron niveles completamente 

desproporcionados. Estos iniciaron en las calles Venezuela, siguiendo la calle García Moreno y llegaron a 

niveles críticos en las calles Benalcázar [tras el ministerio de Gobierno] y Montúfar. 

Así, además de golpes de tolete y escudo, los agentes de la Policía Nacional utilizaron sobre nosotros sprays 

de pimienta y lo que aparentemente eran balas de goma y municiones de capsaicina [vale señalar que no 

somos eruditos en el tema balístico]. Para el final de la jornada, tras recurrir al Regimiento Quito buscando la 

liberación de varios compañeros que fueron detenidos, los oficiales de la policía se valieron de motorizados 

para amedrentar a los manifestantes que permanecíamos todavía. 

No fueron pocos los compañeros que sufrieron golpes, heridas y los efectos de las herramientas "no letales" 

de la policía nacional, entre los cuales se cuentan varios estudiantes de la PUCE y de nuestra organización. 

Como organización estudiantil rechazamos enfáticamente los actos de violencia y represión de la jornada de 

ayer, solicitando encarecidamente a las autoridades pertinentes que dispongan las medidas adecuadas para que 

este tipo de episodios no vuelvan a repetirse y se garanticen en la realidad el derecho de la ciudadanía a 



 

expresarse libremente. Igualmente, hacemos un llamado a la ciudadanía para que haga conciencia sobre los 

acontecimientos, los difunda y se empodere de esta auténtica lucha en defensa de la vida. 

Contrario a lo que se expresen en diversos medios, la marcha del 27 de agosto demostró que a pesar de 

carecer de los instrumentos y recursos que el gobierno posee, la ciudadanía puede y deber ser protagonista de 

los procesos de su sociedad y responsabilizarse por crear mancomunadamente un proyecto de país que tenga 

por objetivo la felicidad de todos y todas, sin perjudicar la naturaleza que nos acoge y abraza. 
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